Excursión enfomológica a Rio Lujan (F.C.C.A.) 


por 
RICARDO STRASSBERGER 


Para el día 3 de Marzo del año en curso había sido organizada una excur- 
sión de caza entomológica por la comisión de la S. E. A. fin práctico de la 
misma era la exploración de un terreno casi desconocido para los entomólogos de 
la Capital; no prometiendo dicha excursión a primera vista ninguna cosecha abun- 
dante en cantidad ni sobresaliente en calidad. 

Debe tenerse en cuenta que se trata de un terreno muy bajo en casi su tota- 
lidad, que sufre continuas inundaciones por los desbordes del rio Paraná, siendo 
por otra parte la vegetación muy monótona y los linderos con las barrancas cer- 
canas, campos de pastoreo. Considerando todos estos datos se entenderá que sería 
necesario una búsqueda y observación muy minuciosa para poder cumplir con los 
fines propuestos en este viaje. 

En forma muy dudosa amaneció el día 3 destinado para la excursión, singu- 
larizándose por el fuerte viento reinante y amenazantes nubarrones, a pesar de 
lo cual se encontraron en el tren, los consocios, señores Alberto Breyer, Bourquin, 
Harrington, Hayward, Köhler, Orfila, Riggi, O. Strassberger y el que suscribe, 
todos provistos con los utensilios para la caza y provisiones de boca. 

Ya durante el viaje tuvimos el placer de ver despejarse el cielo, pero el vien- 
to no cesó en todo el día. A la altura de Escobar vimos volando gran cantidad 
de Colias lesbia sobre un alfalfar, lo que interpretamos como buen augurio. 

El pueblo Rio Lujan, dista unos 64 kilómetros de la Capital sobre la línea fé- 
rrea del Ferrocarril Central Argentino a Rosario, no presentando ninguna par- 
ticularidad. A un costado del ferrocarril existe una barranca a la que siguen te- 
rrenos altos y secos. A la izquierda, mejor dicho hacia el Norte, se extiende la 
llanura bastante monótena y pantanosa, del viejo y ahora rellenado lecho del 
río Paraná. Sobre la vegetación en ambas partes ya hemos hablado en el primer 
párrafo y nos falta sólo decir que en la parte baja la única vegetación original 
consiste en el pasto alto y duro, totoras y juncos que cubren la llanura. Todo lo 
que hay en árboles es plantación artificial, consistente en sauces y tamarindos, 
árboles todos atacados por el “bicho canasto”. 

En la parte alta de la barranca todo el terreno :está pisoteado y endurecido 
por la hacienda; aparte de los cardos tipicos y uno que otro arbusto y árbol de 
tala, no ofrece nada de interés especial. 

Lo que más interesa es la misma barranca; en su parte ascendente existe toda- 
vía la vegetación típica mesopotánica haja. No hay arbustos: sólo yuyos; lo más 
atractivo para el entomólogo existe alli. Hay extenciones bastante grandes cu- 
biertas con cardos naturales y compositaceas; plantas peueñas de toda clase; 
Aristolochia en cantidad; cucurbitaceas ue se extienden al pie de las composita- 
ceas; gramíneas de las más diferentes clases; verbenas, Verbascum, enredaderas 
y leguminosas que forman grandes matas. 

Este sitio privilegiado, protegido además por la misma barranca del viento 
fortísmo, nos ofreció un lugar propicio para nuestra caza. Todos los lepidópte- 
ros volaron muy bajo, para no ser llevados por el viento, quedando muy cerca 
del suelo, circunstancia que mucho nos facilitó nuestra tarea. 

Esta barranca estaba abitada por Colias lesbia como toda la región en gene- 
ral. Hesperidaz volaron en cantidad nada despreciable; Hamearis se encontraron 
ya sobre las partes más bajas, ya sobre la parte pantanosa que sigue al pie de la 
barranca, volando aquí tan bajo, que no se levantaron sobre el pasto cortisimo 
que crece exclusivamente en estas partes húmedas. Entre las compositáceas vo- 
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laba tranquilamente el Papilio perrhebus damocrates Guen. en ejemplares viejos 
y rotos, también nuevos y frescos. Los primeros como restos de la primera ge- 
neración, los segundos como primeros representantes de Ja segunda; encontrándose 
en idénticas condiciones de primera y segunda generación lindos ejemplares de 
Euryades duponcheli. Luc., Terias deva Doubl., Pyrameis carye Hbn., y en mayor 
cantidad Pieris phileta, y Tatochila autodice Hbn. Unos ejemplares de Thecla, 
(dos especies) fueron presa de nuestros amigos. 

Satisfecho el primer entusiasmo nos dirigimos hacia la llanura del Norte 
para revisar esta parte. El pasto altísimo y muy tupido fué atravesado lentamente 
y para abarcar al mismo tiempo el espacio más ancho posible, nos repartimos y 
avanzamos en linea; de tal suerte pudimos cazar casi siempre todos los lepidóp- 
teros que se levantaron delante de nosotros a medida que seguimos adelantando, 

Se vieron pasar unicamente individuos que el viento había arrancado de sus 
refugios llevándolos a lo largo de nuestra linea y a medida que avanzábamos la 
cantidad aumentaba con los que volaban hacia nuevos refugios, ahuyentados por 
nuestra presencia. 

Las especies que vimos y cazamos eran en su mayoría igual a las ya encon- 
tradas en la barranca. Tengo que registrar otras novedades. 

Delante de nosotros se leventan ejempalres sueltos que con pesado vuelo y 
aleteando despacio vuelven a posarse sobre el pasto. En distintas lugares se ob- 
serva el mismo comportamiento en esta especie, revelándosenos el primer ejem- 
plar atrapado como la Ctenucha vittigera latifasciata. Uma sorpresa para todas, 
pues esta especie es rarísima en los alrededores de la Capital y no figura en casi 
ninguna colección, por lo cual todos nos pusimos sistemáticamente a la caza y 
en poco tiempo atrapamos, entre todos, más o menos medio centenar de tan inte- 
resante lepidóptero. 

Cuando estábamos concentrados en esta tarea, oímos un grito en nuestra ala 
izquierda; una mariposa grande pasa zigzageando sobre nuestras cabezos y con 
el viento a lo largo de nuestra línea. Inmediatamente es reconocido como un 
macho de tan codiciada Heliconisa pagenstecheri Hbn. Con su vuelo irregular 
y salvaje nes entusiasma y se le persigue con miras de éxito y con pérdidas de 
instrumentos, etc.: todos nosotros le erramos, Pero a pesar de nuestra enconada 
persecución, se salva. Queda una sola satisfacción: el insecto rarísimo para nos- 
otros ha sido descubierto en un nuevo paradero y creemos que no pasará otra 
temporada sin que enriquezcamos nuestras colecciones con ejemplares de esta 
especie, 

Cansados por esta carrera, volvimos nuestra mirada a la vegetación que nos 
recompensa por la pérdida habida. hallando sobre el pasto alto unas orugas que 
nadie conoce. Debe ser nueva. Se intenta una clsificación provisoria, llegando a 
la conclusión de que debe ser de la familia de los Arctiidae; coleccionando esta 
oruga en cantidad, que siempre encontramos en pequeños grupos, circunstancia 
ésta producida probablemente por la forma del desove, reunimos cerca de un 
centenar. 

Seguimos el avance hasta el río Luján, pues nada nuevo se nos ofreció, no- 
tando con sorpresa que nuestras víctimas nos habían hecho retirar más de una 
legua. 

Después de un pequeño descanso, hicimos otra revisión de la barranca en el 
poco tiempo que nos quedó para tomar el tren de regreso, dejando para el pró- 
ximo verano el dar con la Heliconisa. 


Buenos Aires, Marzo de 1930. 





